
UN CANTAR DE BODA PARALELISTICO BILIN-, , 
GUE EN LA TRADICION SEFARDI DE ALCAZAR-

QUIVIR (Marruecos) 

Introducciún. 

El cantar de boda bilingüe que ahora ofrecemos forma parte del 
material folklórico que recogí en Alcazarquivir, desde octubre de 1948 
a junio de 1951 1• Parte de dicho material ha visto luz en las páginas 
de diversas revistas 2, pero aún queda por publicar un glosario del 
habla viva judea-española de dicha localidad y el canto ele boda que 
nos ocupa. 

No es el momento más apropiado para enjuiciar las circunstancias 
y vicisitudes históricas y económicas que han motivado, en los últimos 
quince aii.os, la progresiva reducción de las comunidades israelitas de 
Alcazarquivir, Larache, Tetuán, etc., en otro tiempo florecientes, y toda­
vía bien conservadas en el momento de realizar nuestras encuestas, pero 
consideramos justo y conveniente salvar de un total olvido todo lo 
que en otro tiempo, hace no más de veinte años, fue patrimonio de una 
comunidad sefardí, hoy dispersa, y volcada hacia un cosmopolitismo que 
arruinará las últimas reliquias tradicionales hispánicas. No olvide111os 
que en el tiempo en que Paul Bénichou, l\fanuel Alvar, S. G. Armisteall 
y J. H. Silverman y el autor de este trabajo realizaron sus encuestas, ya 

Con dicho material elaboré mi tesis doctoral, Lengua y Liternf¡¡ra de los 
judíos de A lcazarquivir, leida en la UnivE'rsidad de Madrid, en el día 2,¡ de abril 
de 1952. Obtuvo el Pretnio extraordinario de doctorado y, presentacla a los pre­
mios anuales del CSIC, fue honrada con el Premio ~Menéndez Pela yo•> I()52. Dicha 
tesis fue dirigida por el catedrático de la Universidad ele Granada, Dr. l\1. Ah-ar, 
a quien siempre agradeceré su generosa orientación. 

2 F-, H- aspirada v 11- muda en el judeo-espaliol de Alcazarquivir, Tanwda, 
1957, V, pp. rso-r6r; Morfologia del judeo-espatiol de Alcazarquivir en 1\!iscc!dnea 
Filológica dedicada a Mons. A. Griera. Barcelona, 1960, pp. 105-rz.'l; Poesía se­
fardí de cardcter tradicional ( Alcazarquivir). Archivum, 1963, XIII, pp. 79-n5; 
Textosjttdeo-espa1iolesde Alcazarquivir (Marruecos), RDTP, 1963, XIX, pp. 78-rrs. 
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el cancionero y el romancero sefardí presentaban bastantes síntomas de 
decadencia y disolución. 

Una vez probado el entronque de los textos sefardíes con los can­
cioneros musicales castellanos de fines del siglo xv y del xvr (E. Asensio, 
Poética, p. 93; M. Alvar, El paralelismo, p. 135; R. de Balbín, Sistema, 
p. 314), resulta más sugestiva nuestra difícil aventura de escudriñar los 
más recónditos repliegues de un cantar de boda bilingüe sefardí, con la 
esperanza de hallar alguna luz que nos aclare nuevas relaciones y de­
pendencias con la tradición oral hispánica, conservada amorosamente 
por el pueblo sefardí.l 
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Textos 

I 

(judea-español) 

La matiana no querla amaneser, 
Dios le castigue. 
Se levanta el sabio a meldar: 
¡qué dulces palabrás! 

5· Madre mía, no lo he visto. 
Mi amado vino 
y me arsó en sus manos 
y me yevó a su casa, 
me sacó el candelero 

ro. de oro fino, 
y me sacó la meZa 
de palo fino, 
y me sacó el mantel 
de seda fino. 

171 
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r 5· La m a íiana no quer{a amaneser, 
Dios le castigue. 
Se levanta el sabio a meldar, 
¡qué dulces palabras/ 
Mi amado vino, 

20. M adre mi a, no lo he visto, 
sentado en un arco, 
sentado en un banco, 
bordando los jaljales, 
jaljales bordados 

25. para ponerlos a la novia. 
Mi amado vino, 
JI[ adre mi a, no lo he visto, 
en la alcaiserla, 
sentado en un asiento, 

30. bordando la rejia, 
rej{a bordada 
para ponerla a la novia. 

II 

(judco-árabe-marroqui) 

E~-~eba~, ma iboga si i~eba~ 

isari el-amt~. 
'Amel el ~wkhiim idres, 
ma ~al11 keliimu. 

5· Ma ritu ya iemna. 
M a~1abubi yiini 
w erfedni Ji yedclu 
w eddani el-diiru, 
jarreyni el l;.eska 

ro. del dejab sc1fi, 
w jarreyni el maida 
del 'at~d el maii'Í, 
w yiibni el mandil 
del jerir el siifi. 

r 5· E~-~ebii~1 ma iboga Si iseba~ 
isari el-amu. 
'A m el el ~1allhiim idres, 
ma ~1alu keliimu. 
M a ritu ya ienma. 

20. Mal;.abubi yii.ni 
fes saba giiles, 
giiles ala el kursi, 
itrez jl,ijel, 
jlii.jel me¡rozin 

nFE:, r.r, 1968 
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25. Ji re5ili li 'arosa. 
M a~abubi y á ni 
.Nf a ritre ya ienma 
Jel-qay saria, 
giiles ala el k wsi, 

30. i¡rez re(tya 
J•eitya me!roza 
Ji resili li'arosa 

El paralelismo bilingiie en la tradición sefardí. 

Ya en 1963 (RDTP, XIX, pp. 93-95) di a conocer un cant<1.r bilin­
güe paralelfstico, recogido de la tradición oral sefardí de Alcazarquivir, 
que figuraba dentro de una conseza titulada La algorfa ermoza. El hecho 
de ser, hasta hoy, tan poco conocidos los textos de cantares bilingües 
paralelísticos, nos obliga a reproducir el que ya hemos pttblicac1o: 

ibhiii. el-ha)•ar 
ibkiü el-ard 
'ala 'aysa bent el-sul{iin 
siyybni el sensla 
siyybnl el játem 
siyybni el mr'a 
ü ma qebe4ni si 

Yoren las piedras, 
yoren las tierras, 
¡por 'Aisa' i:a del sultán! 
111' arroíó la cadena, 
m'arroió el anio, 
m'arroíó el coyar, 
y no me cogió. 

Los versos paralclísticos bilingües me hicieron recordar entonces 
( RDTP, XIX, p. 79, nota 5) las cantigas paralelísticas que Cil Vicente 
pone en boca de judíos (A uta de In es Pereira, A uta da L~tsitiinia), como 
ya había señalado E. Asensio, Poética, pp. 72-73. El mismo AsellSio, op. 
cit., p. 179, nota 53, presentía, a la vista de los cantos de boda dados ya 
a conocer por M. Alvar en Clavilefío, 1955, VI, pp. 12-33, novedades tras­
cendentes en la historia del paralelismo. Este augurio se ha visto con­
firmado en un estudio, publicado más tarde, en 196..¡., El paralelismo 
en los cantos de boda judeo-espaiioles, Anuario de Letras, 1964, VI, i\Ié­
xico, pp. rog-r59, cuyo autor, M. Alvar, anuncia dicho trabajo como capí­
tulo de un libro, ya compuesto, sobre los cantares de bocla judea-espa­
ñoles. 

El paralelismo de los cantos de boda sefardíes también ha sido objeto 
de especial atención por parte de R. de Balbín, cttyo Sistema de rít111ica, 
pp. 313-314, viene a demostrar cómo el poema poHestr6Jico paralelo se 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



174 JUAN MARTÍNEZ RUIZ R~'E, LI, 1968 

mantiene vigente en los cantos de boda sefardfes, citando, al efecto, 
la versión del cantar Ya traemos a la vaca, recogida por M. Alvar en 
Larache, e incluida en la Antología poesía tradicional de Dámaso Alonso 
y J. M. Blecua. 

Con todos estos precedentes de paralelismo dentro de la tradición 
oral sefardí y con un ejemplo de paralelismo bilingüe -el publicado 
en RDTP, XIX, pp. 93-95- vamos a intentar señalar, en primer lugar, 
cuál es el tipo de paralelismo, dentro de los esquemas trazados por 
E. Asensio y ampliados por M. Alvar, que se repite con más frecuencia 
en el cantar de boda La ma1iana no quería amaneser. Esto nos llevará 
a plantear las relaciones formales entre los textos judea-español y árabe 
marroquL ¿Se trata de un cantar marroqtú vertido al judea-español 
totalmente ajeno a la tradición sefardí, o, por el contrario, nos hallamos 
en presencia de un texto bilingüe de origen peninsular hispano, trans­
plantado al área marroquí? En este caso, sería necesario probar que 
el texto árabe, en su sistema estrófico y en su léxico, concuerda, o tiene 
algún punto de contacto, con los cantares hispanoárabes. También se 
nos plantea el problema de la correspondencia y semejanza de los sis­
temas estróficos paralelisticos de los textos árabe y judea-español. 
El análisis detenido y la confrontación de los dos ejemplos de que dis­
ponemos de cantares paralelísticos bilingües, permitirá dar clara res­
puesta a las pregtmtas planteadas. 

En primer lugar y comenzando por el cantar intercalado en la conse­
za La algorfa hermosa, RDTP, pp. 92-95, que antes hemos reproducido, 
notaremos la repetición del mismo pensamiento, en versos sucesivos y 
en estrofas consecutivas, según el concepto elemental de paralelismo 
(F. Lázaro, Diccionario, s. v. paralelismo, p. 256). Todos los versos para­
lelísticos (r, 2 y 4-5-6) corresponden al tipo a) trazado por E. Asensio, 
Poética, pp. 85-86, cuya característica es la <1reiteración del verso y 
del movimiento rítmico, variando sólo el final, en que la palabra rimante 
es sustituida por el sinónimo>>. Los versos: 

ibkiii. eHtayar 
ibkiü el-ár4 

Yoren las piedras, 
yoren las tierras 

mantienen en ambos textos un paralelismo literal homogéneo (M. Alvar, 
El paralelismo, p. rog), porque la última palabra del verso hayar piedras, 
se sustituye por otra semejante, dentro de la situación descrita, el-iird -
las tierras. Los elementos cambiantes hayar- iird, piedras- tierras se pre­
sentan englobarlos semántica y rítmicamente. 
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En los versos 4-5-6 se presenta el mismo tipo ele paralelismo: 

4 syybni el-sensla 
5 syybni el-jiitem 
6 syybni el-m1.-'a 

ü mii qebetf.ni si 

M' arro:!ó la cadena, 
f{'arroió el anio, 
m' arroió el coyar, 
y no me cogió. 

lí5 

En ellos es evidente la unidad semántica de los elementos cambian­
tes: sensla, jatem, mr'a; cadena, anío, coyar que, además, son arrítmi­
cos en ambos textos, a diferencia de los versos r-2, que riman entre sí. 

El paralelismo de nuestro cantar de bodas bilingiie. 

Hermosa muestra de paralelismo bilingüe es la que ofrece el can­
tar de boda sefardf que ahora damos a conocer, cuya temática y fac­
tura en nada difieren de las cantigas paralelísticas que oyera can­
tar Gil Vicente y luego puso en boca de Latam, el judío casamentero 
en el Auto de Inés Pereira, o que recita la mujer del sastre judío, en 
el Auto da Lusz"tánia (E. Asensio, Las cantigas, pp. 172-173). 

El texto judea-español se inicia con un estribillo: 

La ma11ana no quer!a amaneser, 
Dios le castigue. 
Se levanta el sabio a meldar, 
¡qué dulces palabras! 
M adre mi a, 110 lo he visto 
.IV!i amado vino. 

Luego encontramos dos versos que unen el estribillo con uua scne pa­
ralelística homogénea, que reitera el verso y movimic11to rítmico, Gtm­

biando los finales candelero, meza, mantel y los prinupios de verso oro, 
palo, seda, en orden alterno: 

me sacó el candelero 
de oro fino, 
y me sacó la meZa 
de palo fino, 
y me sacó el mantel 
de seda fino. 

La alternancia de versos eptasílabos y pentasílabos nos recuerda el 
ritmo ele la seguidilla, aunque sean seis y no cuatro los versos qnc man-
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tienen dicha estntctura en nuestro cantar; también podríamos pensar 
en un tríptico de mudanzas reuniendo los dos hemistiquios: 

me sac6 el candelero de oro fino, 
y me sac6 la meZa de palo füzo, 
y me sac6 el mantel de seda fino. 

aunque aquí no hallemos la rima interna que figura en las canciones 
zejelescas estudiadas por R. Menéndez Pidal, Poesía árabe, p. so. 

La estrofa b) repite el mismo estribillo con una ligera variante, 
el cambio de orden de los versos 5 y 6, y se continúa con dos versos 
en paralelismo literal homogéneo: 

sentado en un arco, 
sentado en un banco 

seguidos de otros tres que encuentran un desarrollo paralelístico -li­
teral en la estrofa e): 

bordando jaljales, 
jaljales bordados 
para ponerlos a la 110t'Ía 

bordando la rej(a, 
rejla bordada 
para ponerla a la novta 

La estrofa e) da comienzo con los dos versos finales del estribillo 
iuicial, seg{m el orden invertido de la estrofa b): 

1i1i amado vino 
111 adre m{ a, no lo lze visto 

Las estrofrt.s b) y e) mantienen el mismo ritmo, estructura. sintác­
tica, en un paralelismo literal homogéneo, con las variantes finales: 
banco- asiento ; jaljales - rejfa. El último verso se repite casi literalmente, 
con una ligera variante morfológica: ponerlos- ponerla. Así los seis versos 
de la estrofa b) encuentran su desarrollo paralelístico en la estrofa e), 
las dos estrofas, con cadencia de vaivén, repiten idénticos conceptos, 
apenas si literalmente diferenciados. La repetición del estribillo a lo 
largo de la composición y la concurrencia de vart:ación paralela y es­
tn.bt"llo determinan el tipo de cantar denominado por R. de Balbín 
(Sistema, p. 3II), poeina poliestrófico paralelístico <<cuyo doble enlace 
refuerza extraordinariamente la utúdad poemática, y favorece la 
expresión vivencial>l. 
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Esta configuración rítmica, vinculada con la poesía popnl<~.r o con 
la poesía culta de tendencia popularística, es la qne se descubre en 
nuestro cantar de boda bilingüe. No olvidemos que R. de Balbín, o. p. c., 
formula sus conclusiones basándose en auténticas muestras de poesía 
tradicional oral sefardí, como es el cantar de bodas 1" a traemos a [e¡ 

vaca, recogido por M. Alvar en Larache, e incluido en la Antología j>oesía 
tradicional, anteriormente citada. 

Al sentir de R. de Balbín, Sistema, p. 3I4, dicho cantar <<ejemplifica 
la vigencia contemporánea del poema poliestrófico paralelo, que, con 
el doble juego de la variación conceptual de la primera estrob y reite­
ración in variada del estribillo, refuerza y revela la expresi vidacl nni taria 
de la crea.ción poemática>>. 

La versión judeo-árabe ofrece en el estribillo una nw.yor cohesión 
rítmica con las rimas en los versos impares el-anm - qcliimu ; también 
la estrofa a) mantiene en los versos pares la rima asonante en a-i : s·a ni­
eddani-safi- mairi- safz". Las estrofas b) y e) con las rimas gáles-jl,/jcl 

y qaysaria - reftya y con el mismo verso final: 

fi resili li 'm·osa 

mantienen la misma estructura en un paralelismo literal homogéneo. 
La semejanza de los sistemas estróficos paralelísticos en los textos 
judeo-español y judeo-árabe ha quedado probada; sólo quedan por seña­
lar las características fonéticas, morfológicas y léxicas de ambos textos. 

En la jarchas de los siglos xr-xrn se emplea con frecuencia la voz 
árabe jab'ib 'amigo' con el sigtúficado de 'amado', ár. malzbz1b (Leo 
Spitzer, Lingüística, p. 83); en nuestro cantar de boda hilingiie se co­
rresponden los términos maf¡abl1bi y amado. Como en bs jarchas, el 
ambiente del cantar es estrictamente urbano, la casa del amado con 
un mobiliario lleno ele simbolismo: el candelero, la mesa y el mantel. 
Las ocupaciones u oficios que se mencionan: joyero, bordador de ba­
buchas, nos recuerdan semejantes oficios desempeñados por los con­
fidentes de la muchacha en las jarchas: 

El mercader de collares, 
oh, madre, 
no me prestará joyas: 
mi señor verá un blanco cuello 
y no verá atavlos. ((L. Spitzer, Lingiiística, p. 8o) 

Como en las jarchas y en las cantigas de amigo galaico-portugue­
sas, la madre aparece como confidente de la muchacha en nuestro can­
tar sefardí: <<1-Iadre mía, no lo he visto>>. El VC'rso <cM:-tdrC' mb, no lo he 

12 
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visto•>, que se repite como <<leitmotiv'> en todo el cantar, refleja el senti­
miento por la ausencia del amado, ausencia visual, ojos enfermos y 

tristes como los que des,riben las jarchas: <<Mis ojos, antes alegres, han 
enfermado y me duelen de tristeza•> (I •. Spitzer, Lingüística, p. 79). 

Queda por señalar cuánto tiene ele canción de alba el comienzo o 
estribillo del cantar sefardí: 

La ma1iana no qucrla amaneser, 
Dios le castigue. 
Se levanta el sabio a meldar, 
;qué dulces palabras/ 

que hace también del sabio, confidente del sentir amoroso de la mu­
chacha. 

Análisis lingiiístico. 

1) Texto judco-cspmlol, 

En rrimer lugar destac~remos los rasgos fonétz.cos más importanh:s: 

a) consern1.ción de la s sonora (fonéticamente z) que distinguimcs 
con el signo Z: caZa, v. 8; meZa, v. II. Cfr. Bénichou, Observaciones, p. 
2r6; Benoliel, Dialecto, p. 229, § 3a; M. Alvar, E11dechas, pp. 155-156; 
]. ?-.lartínez, Poesía sl'jardí, p. Sr; 

b) el yeísmo, rasgo característico del judea-español, cloude apare­
ció en el siglo XVIII o en la segunda mitad del xnr, según A. Alonso, 
La <•LL•> y sus alteraciones, E1lfP, II, p. 82; se nos manifiesta enyevó, v. 8; 

e) el seseo en amancscr, v. r; alcaiscría, v. 28, para s = e vid. 
Bénichou, p. 214, § ro; Benoliel, XIII, p. 217; Alvar, Endechas, p. 159; 
J. ?>lartínez, Poesía sefardí, p. 8r; 

<l) el cambio de l en r en arsó, v. 8, también en el judeo-espaiíol 
de Larache, arzara, Alvar, Endechas, p. r6o; también arsado en el judeo­
espaiíol de Alcazn.rquivir, J. :rviartínez, Poesía sefardí, p. 177. 

En cttanto al 1 é x i e o meldar, v. 3, 17, 'leer libros sagrados en len­
gua. hebrea', vid. J. l\Iartínez, Textos, p. 87, nota 42; F. Cantera, EMP; 
V, p. 84; Wagner, VKR, 1931, IV, p. 229; Wagner, RDR, I909, p. 488; 
Wagner, Beitriige, p. I76. 

Respecto a sabio, v. 3, es la traducción española del hebreo ~takham, 
que vemos figurar en el texto judeo-árabe. Vid. F. Cantera, EMP, 
V, p. 77, con referencia a nnestra oyna El guerús, núm. XX; J. Martínez, 
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Poesía sefardí, p. IIJ; también en el jndeo-espaílol de Larache, Ah·ar, 
Endechas, p. 170, ajamí. 

amado, v. 6, 19, 26, en el sentido de amigo es una palabra bien docu­
mentada en la tradición peninsular hispánica, así figura en la poe­
sía galaico-,portuguesa, en las cantigas del rey D. Denís (XVI, XVII, 

XVIII, XIX, XXI y XL), también se documenta en los cantares cas­
tellanos de tipo tradicional y en un cantar de boda de Tetuán, l\L Alvar, 
El para{elismo, p. 125 y p. 144· 

I~a presencia de los arabismos: jaljales, v. 23, 24; rcjía, vv. 30, JI, 
podría hacernos pensar en préstamos del árabe marroquí, luego del 
transplante de la tradición oral sefardí, pero muchos arabismos ya 
formaron parte del judea-español o español diferenciado, antes de b 
diáspora, vid. América Castro; Espa1ia m su Historia, p. 500. Así pues 
jaljales, vv. 2J, 24, del ár. jiljal, ya se documenta en árabe granadino, 
en P. Alcalá, (tikal 'axorca de pié' (Steiger, ContribuciúJZ, p. 77) aucm[ls 
de figurar en el árabe marroquí, J. Albarracín. 

Er1 cuanto a rejía, vv. JO, JI, del ár. rajaya, pl. rajayat, Dozy, Vé­
temcnts, p. 187, se documenta en ár. granadino, en P. Alcalá, que tra­
duce por las españolas 'escarpín' y 'peal', también en ár. marroquí 
en M. Jackson (vid. Dozy, op. cit.) y en J. Albarracín, V es! ido de l.· e bah, 
§ 19 y § 43, rc(tya, p. rey(tat. Pero en un documento granadino del aüo 
1564, leemos <•Una dozena de pares de <;apatos de moclw.chas, colora­
dos, rehiltas>>, vid. J. Martínez, Léxico, RFE, 1965-1966, XLVIII, p. 132. 

En conclusión: los arabismos jaljales y rejía pudieron mny bien 
formar parte del judeo-espaüol antes de la diáspora del pueblo scbrdí 
y por tanto se han conservado en el cantar ele bodas. 

2) Texto fudeo-ára be. 

El texto jncleo-árabe presenta todas las características fonéticas 
del dialecto árabe marroquí (Steiger, § 3, pp. 6o-6z), como son el enri­
quecimiento del sistema vocálico (Steiger, § 3, pp. 6o-6z), las influencias 
consonánticas sobre el timbre de la vocal (Steiger, pp. 6z-66), la mo­
noptongación (Steiger, § 6, p. 67), la pérdida de las vocales bre\·es en 
sílaba libre (Steiger, pp. 67-68), un tipo de acentuación propia de los 
modernos dialectos del Norte de Africa (Steiger, pp. 70-71), y algu­
nos rasgos más que he señalado en Los arabismos del judco-espaiiol de 
Alcazarqttivir, trabajo de publicación inmediata. 

El mencionado enriquecimiento vocálico explica, entre otms, el \'O­

calismo de las siguientes pabhras: ~rbab., v. r, rs, rn ár. ,~ahiih ; '{111/d, 
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v. J, en ár. 'amil; kelámu, en ár. kilamtt, en ár. llilamtt ;yeddtt, v. 7, en ár. 
yadddu; jarrc)mi, v. 9, II, en ár. jarra)mi ; jcrir, v. I4, en ár. jarir etc. 

También registramos el cambio de tt- o : melrozin, v. 24; m el roza, 
v. JI; 'arosa, v. 25, J2; en ár. mi(ruza, 'arusa, respectivamente. 

La fonética del consonantismo también ofrece algún rasgo carac­
terístico en el Magreb, como la sustitución del qaf J por el hamza (r) 
en qaysaria, v. 28. Sobre la evolución en el árabe occidental de q 0 vid. 
Fischer, p: II y Steiger, p. 58, nota 2 y p. 209, nota 2. El misrpo fenó­
meno en mis Textos judeo-esparwles, RDTP, I96J, XIX, donde figuran 
las voces árabes; do~ó, p. 97, nota 95; ma~lá (maqla), p. 85, nota IJ ; 
rasási (qasasi), p. 86, nota 2J; ~adi'(qiidi), p. 95, nota 86; ~atrabamos 
(qatrabamos), p. 84, nota 8. 

El yi!ll (¿) se pronuncia como gayn (¿} en gáles, v. 2I, 29 en ár. 
)icilis. · 

El léxico del texto jttdeo-árabe ofrece la palabra hebrea ~taldtám 
'sabio', anteriormente comentada. En cuanto a la voz típica del judea­
español mcldar la vemos traducida por el árabe t"dres, v. J, I7, de la 
raíz árabe darasa 'leer, estudiar'. 

Además de algunas palabras r¡ttc tienen una clara ascendencia his­
pano-árabe jliijel, v. 23, 24, en el texto judea-español jaljales, v. 23, 
24, re(~ya, v. JO, JI, texto judeo-español rejía, v. JO, JI, existen otras 
comunes al hispano-árabe y al árabe marroquí como ma11dil, v. IJ, 
qaysaria, v. 28, 'arosa, v. J2, y mc(roza, v. JI, pl. me(rozín, v. 24, que 
es participio del ár. (arraza y que encuentro documentada en la forma 
matruz en documentos españoles granadinos del rs68, según he probado 
en mi Léxico, RFE, I965-1966, XLVIII, p. IJO. 

Conclttsioncs. 

El cantar ele boda paralelístico bilingüe recogido en la tradición 
oral sefardí de Alcazarr¡nivir, que ahora damos a conocer, junto con 
otro cantar también paralelístico bilingüe, recogido en el mismo lugar 
y publicado en RDTP, XIX, pp. 9J-95. son fiel reflejo de una tradi­
ción peninsular hispánica entroncada con los cancioneros musica­
les castellanos de fines del siglo xv. Nos hallamos ante un texto bi­
lingüe de origen peninsular transplantado al área marroquí. 

El texto árabe, en su sistema estrófico, que, en algún momento, 
nos ha hecho recordar las canciones zejelescas, y en su léxico tan rela­
cionado con usos y costumbres hispano-árabes (como el uso de jliijel 
'j:1.ljaks' y de re(1 ya 'calzado femenino', e hispano-judías, como la pa-
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labra {taklziim 'sabio', que en ár. marroquí se clice ~wkím) clescarta la 

posibilidad ele pensar en un cantar marroquí aprendido por el pueblo 
sefardí, luego ele su asentamiento en Marruecos. 

La fonética responde a la del árabe marroquí: enriquecimiento vo­
cálico, pronunciación hamzada del qaf, conversión del )·im en gayn, lo 
que es fácil de explicar por readaptación del hiS!>ano-árabe a la pro­
nunciación del árabe marroquí del transplante geográfico. 

El texto jucleo-español presenta todos los rasgos del judeo-espa­
iíol de Marruecos: conservación de la s sonora (Z), yeísmo, seseo, cam­
bio de l- r, léxico específicamente judío, como meldar'leer libros sa­
grados en lengua hebrea'. 

Las relaciones que hemos podido establecer entre el cantar para­
lelístico bilingüe sefardí y la tradición hispánica peninsular son una 
prueba más del conservadurismo de los judíos marroquíes que, además 
de haber conservado la única versión completa del romance Conde 
Arnaldos (R. Menénclez Pidal, Los romances, pp. 64-65), nos ofrece 
ahora este hermoso cantar paralelístico bilingüe, como otros tantos 
(<recuerdos medievales que ele su patria sacaron y los conservaron con 
una tenacidad y ficl.elidacl incomparables>> (R. Menéndez Pida!, Los 
romances, p. 64). Alcazarquivir fue una de las poblaciones marroc¡uíes, 
junto con Tánger, Tetuán. Larache y Chauen, evocadas por don Ramón 
(op. cit, p. 64), como <<viejas ciudades de Castilla, samidas por ensal­
mo en el fondo del mar, que nos dejasen oir la canción de sus antiguos 
pobladores, allí encantados por las hadas <le la tradición hace más de 
cuatro siglos>>. 

]UAN l\IARTÍNEZ RtHZ. 
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